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Los arreglos, las orquestaciones y los covers son modificaciones a obras musicales preexistentes sin la colaboración del autor original. 

El arreglo consiste en la transcripción de una obra musical de uno o varios instrumentos a otro u otros instrumentos mientras que en la orquestación, una obra musical que ya existe  se adapta a los diversos instrumentos que integran una orquesta. 

Una de las transcripciones más famosas es la que hace la cantante Shakira de los acordes de las trompetas que aparecen en la canción Amores como el Nuestro, de Jerry Rivera, para su pegajosa Hips Don’t Lie. Así también la del compositor Maurice Ravel a la pieza de Modest Mussorgsky, Cuadros de una Exposición.

Los covers, por su parte, son nuevas interpretaciones o grabaciones de una obra musical anterior, como por ejemplo la versión alternativa de la canción Higher Ground de Stevie Wonder, creada por la banda Red Hot Chilli Peppers; la famosa Dancing Queen del grupo ABBA, cantada en vivo por U2; o la melancólica Hurt de Nine Inch Nails interpretada en forma acústica por el legendario Johnny Cash.
Para realizar cualquiera de estas transformaciones se debe analizar si la obra original se encuentra en el dominio público o en el dominio privado.

Cuando la obra original está en el dominio público, cualquier persona puede hacer una modificación, la cual, si lo amerita, estará protegida por el derecho de autor. Lo anterior sin perjuicio de los derechos morales del autor sobre la obra original (si los hay) y sin que ello impida que cualquier otra persona utilice la obra que está en el dominio público y elabore su propia versión. 

Si se trata de obras en el dominio privado, todo aquél que modifique, transforme o transcriba la composición debe contar con autorización previa del autor original o de sus derechohabientes. Si no la tiene y realiza una obra derivada, no solo no tendrá derechos de autor sobre ésta sino también estará incurriendo en un delito.

Por tratarse de nuevas obras incorporadas —con autorización— a obras preexistentes, el arreglo, la orquestación y el cover deberán considerarse como obras derivadas, es decir, obras basadas en obras preexistentes que si se hacen con autorización y son suficientemente originales pueden considerarse protegidas a través del derecho de autor. 
En Estados Unidos todas las personas pueden obtener una licencia para crear su propia versión, grabar y luego distribuir al público cualquier obra musical. Quien obtiene tal licencia —licenciatario— será el titular derivado de la nueva obra
. Richard Stim ilustra con facilidad la manera en que funcionan las licencias obligatorias en ese país:

“Digamos, por ejemplo, que su banda graba una versión de Smells Like Teen Spirit de [la banda] Nirvana. Como esa canción ya ha sido comunicada al público, usted puede usar una licencia obligatoria para incluir su propia versión de la grabación (…) Usted lo hace enviando una “notificación de intención” para obtener la licencia y pagar mecánicamente tasas de regalías legales por cada copia. Nirvana tiene que permitirle grabar la canción y distribuirla vía CD o descarga digital”
.

El derecho de reproducción sobre estas obras, si están protegidas por el derecho de autor, lo tiene el autor y el productor fonográfico. Sólo ellos pueden autorizar la reproducción por cualquier medio de la obra musical y del fonograma respectivamente
. La reproducción no autorizada envuelve, per se, un acto sancionable civil o penalmente como violatorio del derecho de autor.

Así las cosas, el derecho de reproducción incluye la facultad de autorizar o prohibir la reproducción de una obra musical en una obra cinematográfica y la distribución de las películas así adaptadas o reproducidas. Las canciones Don't Want To Miss A Thing de Aerosmith en el film Armageddon, Everything I Do (I Do It For You) de Bryan Adams para Robin Hood, My Heart Will Go On de Celine Dion para Titanic, Bittersweet Symphony de The Verve en Cruel Intentions y Hay Amores de Shakira para El Amor en los Tiempos del Cólera son todas obras musicales que han sido reproducidas y adaptadas al cine con autorización de los titulares de derechos patrimoniales. 

En general, el derecho de reproducción cobija cualquier tipo de reproducción que se haga de la obra musical, ya sea en el entorno analógico (grabaciones en CD, DVD, “en vivo”, etc.) o en la tecnología digital (MP3, AAC, Podcasts, emails, etc.)
.

En este punto vale la pena hacerse una pregunta: ¿si lo que se reproduce es la letra de la canción y no la melodía, estamos ante una reproducción de la obra musical? No. Si una obra musical es una reproducción de sonidos con o sin letra, siendo los sonidos su parte fundamental
. 
Por consiguiente, si una persona reproduce la letra, como por ejemplo en un libro que compila los textos de las canciones de los Beatles en inglés o sus traducciones al español, en realidad no está haciendo una reproducción no autorizada de la obra musical, pero si incurriría en una violación a los derechos de autor sobre una obra literaria —el texto de las canciones—. Lo mismo sucede si un individuo usa la letra de una obra musical y la combina con una melodía completamente distinta: no estará reproduciendo la obra musical pero si la obra literaria incluida en ella. 

Esta situación se puede ilustrar con el denominado caso “Karaoke” presentado recientemente en Estados Unidos. Un fabricante de programas de laraoke pagó una licencia obligatoria por reproducir varias composiciones musicales. El productor de las obras musicales solicitó un pago adicional por la reproducción de la letra de las canciones en el monitor y el fabricante de los karaokes se negó a pagarla. La Corte falló a favor del productor de la música porque probó que la reproducción de la letra era un uso adicional —se había autorizado solo la reproducción de las obras musicales—, que además, se hacía con interés económico
.
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